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Las mujeres y el me'dico. 

Como todo tiene su contra en esta v i d a , 
suele suceder quo el esquisito cuidado de c ier ­
tas enfermeras en vez de consolar , m o r l i l i c a 
al paciente, bajo el supuesto do la mejor i n ­
tención. Digo esto, porque tengo una lia que 
k mas do presumir do doctora en ambas fa ­
cultades, se l lama antípoda de los médicos , y 
es un archivo humano de remedios caseros, 
que siempre aplica á su gusto, aunque rara 
vez con o p o r t u n i d a d . Sucedió que cierta n o -
cho entré en m i casa quejándome d u l a cabe­
za, y mi señora l ia poniendo en juego sus c o ­
nocimientos, mo pulsó, me examinó d e t e n i ­
damente, y al fin mu di jo con tono magis t ra l : 
xestó os un aire.» Espidió en soguida porción 
de decretos (pie se observaron s in demora , 
aplicándome en su v ir tud muchos medica inou-
tas quo sin apelación tuvo quo sufrir pata su­
dar, según m i l i a , y amanecer posi t ivamente 
bueno. Amaneció en efecto, y amanecimos nos­
otros, m i l ia con la certeza do quo y o esta­
ba curado, y y o con una fuerte calentura que 
se presentó de una v e z : ontonces hice h ú s ­
a r al médico, apesar do la oposición de m i 
torca lia que porfiaba on curarme á su modo. 
El clocior se presonta y d ice : 

—«Adiós, señora, ¿qué h a y p o r acá? 
— N a d a , este que v ino anoche m a l o , tomó 

para sudar, pero h o y ha amanecido destem-
pladitto, y como una no se atreve á darle na­
da, dije, pues lo p r i m e r o de todo , quo l o vea 
el médico y será mejor . 

Esta contestación diplomática de m i tia es 
muy frecuente en todas las aficionadas á c u ­
rar: tienen regularmente dos caras, una para 
el médico y otra para después. 

E l facultat ivo me recetó l o que juzgó 
c o n v e n i e n t e , s i n duda con mas inte l igencia 
que m i amada t ia , pero esta, así q u e se fué 
a q u e l , suprimió algunos de l o s r e m e d i o s 
mandados, y sustituyó otros de su b o t i q u í n , 
robustec ido c o n los cont inuos presentes de 
inf in i tas comadres , curanderas también p o r 
desgracia. Y cuando e l médico se preparaba 
á sal ir , hé aquí que se aparece m i cr iada , m o ­
za i n c i v i l y do un aspecto h o m b r u n o , la cual 
deteniéndolo le d i r ige esta in terpe lac ión . 

-•—¿Y á mí quo mo dá usted para esto? 
= ¿ Y qué os oso, señora? 
= L e diré á usted: ayer mañana al subir ar­

riba para dar de comer á los p o y o s , p u n , m e 
caí, y me d i un golpe tan fuerte , en seme­
jante sitio, quo así me l lamo D o l o r e s , c o m o 
creí quo me habia matado. P o r fin mu l e v a n ­
tó, poro mo quedó un d o l o r tas grande , quo 
y a mo he m i r a d o y tongo u n cardenal tan 
largo asin, perdonando el modo de señalar: 
y o mo he dado unto s i n sal , aguardiente 
con r o m o r o , y ol agua do doña María. 

— ¿ U " ó agua es esa? 
— E s un agua part icular que y o tengo p a ­

ra caidas, (d i jo m i tia con cierta satisfacción) 
y la otra cont inuó . 

— P u e s si s e ñ o r , mo h e puesto do cuanto 
usted quiera pensar , p e r o nada, no me a l i v i o , 
y como estaba usted ahí , d i j o , v o y á ver que 
me manda d o n D i e g o , y me ahorro buscar á m i 
médico, que aunque es m u y bueno, mejorando 
lo presente, la última vez me curó m u y m a l 
un uñero , p o r q u e es m u y descuidado c o n l o s 
enfermos: mis palabras no le ofendan.» 

C o n c l u i d a que fué tan elocuente re lac ión , 
lo recetó el d o n D i e g o , no sé que cosa , c o n 
l o que se retiró al parecer m u y c o n v e n c i d a . 

, N o obstante, después supe que acordaron en-; 
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tre mi l i a y olla no hacer caso do los precep­
tos del facultativo, porque decidieron que los 
médicos no lo entienden, y ellas s i . Y y o 
entretanto, como mis males no me impedían 
compadecer al pró j imo, consideraba con d o ­
l o r al hombre que después de pasar muchos 
años en adquir i r los conocimientos científ i ­
cos con que ejerce su profesión, se vé sujeto 
á la censura do dos comadres, y tal vez á la 
de una imbécil f regona , quo asi hablan de la 
medic ina , como si so tratara de la calceta, ó 
de zurc i r un delantal ; pero el mundo está 
arreglado así, y es preciso por tanto v i v i r con 
las mnger.es y e l médico .—R. 

TiJJltJlO DEL CIRCO 

N U E V A COMPAÑIA L I R I C A . 

Se habia hablado tan desfavorablemente 

d e l conjunto do la compañía antes do dar 

p r i n c ip io á sus funciones , quizá p o r l o mis­

m o que se anunciaban c o n senci l lez y s in 

pretensiones de ninguna especio, que todos 

l o s concurrentes al C i r c o en la noche del 

martes sa l ieron mas complac idos do lo que 

se habían imaginado . T a n cierto os que aun 

parece m u y bueno l o mediano cuando se 

creia encontrar m u y m a l o . 

C o m p o n e n las partes pr inc ipales de la 

compañía la señora M o r e n o , ol señor C i r o , 

e l señor L e y y el señor L a u o v i l l e . 

L a p r i m a donna , hi ja do la famosa B o -

ui tez M o r e n o , que cantó en los años de 

1821 y 2 2 en el teatro P r i n c i p a l do Cádiz , 

con general aplauso, es u n mero s o p r a n o , 

c u y o s puntos agudos son mucho mejores quo 

los bajos, y sobro todo do bástanlo fuerza. 

N o lo falta á su v o z n i v igor n i ostensión, 

s ino u n poco de d u l z u r a y modulación. C a n ­

ta, s in embargo, c o n espresion y s e n t i m i e n ­

to» y ejecuta c o n soltura pasos de d i f i c u l ­

tad, lo cual prueba los buenos conocimien­

tos que ha adquir ido do su profesora .madre. 

Estuvo bástanlo b ion ou el difícil aria del 

pr imer acto, especia lmente en el a legro, y 

alcanzó bástanles aplausos. Agradó tamílica 

en el terceto del último acto, quo sea dicho 

en verdad, salió mejor do lo que todos so 

aguardaban, como di jo m u y bien El Nacio­

nal. 

E l señor C i r o y a es conoc ido del pú­

bl ico gaditano. S u voz no es de gran fuer­

z a , pero en cambio es un tenor do sentimien­

to y quo canta con dulzura y suma espre­

s i o n , lo cual hace quo sea escuchado con 

agrado. E jecutó m u y bien el aria de l primei 

acto, que lo valió no pocas palmadas, y no 

estuvo menos feliz en el dúo do tenor y 

bajo dej cuarto, c o n t r i b u y e n d o al buen des­

empeño e l señor L e y , quo s in gran voz es 

s i e m p r e escuchado con gusto p o r su gran 

maestría en el arte, y sus buenas cualidades 

do actor. L a voz del señor L a n o v i l l o no es 

de verdadero b a r i t o n o ; carece do los pun­

tos bajos quo corresponden á esta claso di 

v o z , ademas c» de poca fuerza ; pero sea 

dicho en e logio s u y o , jamás desafina, y 

canta con gusto, por lo cual y por no prc-

senlarso con proteus ioucs , es acreedor á que 

el público sea c o n él indulgente . Ademas 

existe otra razón para quo osle no juzgue 

c o n gran r i g o r á toda la compañía, puesto 

quo s in ser algunos do los cantantes infe­

riores á muchos que c o n mas pretensiones 

han trabajado en el teatro P r i n c i p a l , dan sus 

funciones en uno mas subal terno, siendo los 

prec ios de entrada y local idad bastante mas 

bajos do los que s i e m p r e han costado en 

e l o t r o c o l i s e o . 

V o l v i e n d o á la e jecución del Hernani de­

bemos decir quo, on genera l , fué mejor de 
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lo tino ora de esperar, atondido á los p o c o s 

ensayos y haber s ido la p r i m e r a voz que la 

canta la señora M o r o n o , quo pensaba estre­

narse con Los Lombardos, ópera , según nos 

han d icho , quo ha cantado c o n buen éxito 

en Malaga y Granada. Para poder juzgar , 

puos, con mas acierto á la p r i m a d o n n a , n e ­

cesitamos oiría otras veces y on diversas 

partituras, porque sabido es que no todas 

las óperas so hal lan igualmente on la cuerda 

de un cantante. 

Un hombre por otro. 

« destos que rjo-
«biernan las casas- de los 
«principes; destos que como 
uno nacen principes , no 
uacierlan d enseñar cómo 
tilo fian de serlos que lo son; 
«destos que quieren que la 
«grandeza de los grandes 
use mida con la cstreckeza 
ude sus fluimos; destos que 
«queriendo mostrar d los qite 
«ellos gobiernan d ser Und­
ulados, les /tacen ser misc-
«rables > 

C E R V A N T E S . 

Cualquiera creerá al ver el opígrafo do mi 
articulo de h o y que vá á leer algún suceso, 
acaso algún cuento, do esos en quo figura c o ­
tilo baso do la intr iga ó argumento, la e q u i ­
vocación habida oulre dos personas, lo cual 
<lá o i igon á infinidad do lances on es l rcmo 
chistosos y ridículos: n i aun es necesario que 
este engaño ú equivocación sea do 1111 modo 
reciproco, basta que un i u d i v d u o tenga á otro 
por quien verdaderamente no es, y y a p o r ­
que lingo hallarse engañado, ó y a porque elec­
tivamente lo está, el resultado es quo se p r o ­
ducen por el lo escenas graciosísimas, tales c o ­
mo las que nos presenta en el p r i m e r caso 
nuestra comedia de l teatro antiguo El Pare­

cido en la Corle, y en el segundo la do n u e s ­
tro teatro moderno Elprimoy el relicario..., 
pero no señor , a l encabezar m i artículo no 
es m i objeto referir lance a lguno do los de 
esa clase quo pasan en la soc iedad c o n t a n ­
ta exactitud como s e n o s p i n t a n : no s i e m p r e 
al decir un /tambre por otro se ha de querer 
dar á entender una m i s m a idea , y no s i e m ­
pre un hombre por otro ha do p r o v o c a r l a 
r i s a , s ino que también puede p r o v o v a r la l á s ­
t ima , la i r a , la indignación; tanto mas c u a n ­
to mas do cerca se toquen los efectos de esos 
cambios , de esas sust i tuciones, que p o r d e s ­
gracia son tan frecuentes entre nosotros : s i s o ­
lo se observan de le jos , entonces p r o d u c e n 
la indi ferenc ia , y s i uno m i s m o es o f e n d i d o , 
sino en sus intereses, en su reputación ó d e ­
l icadeza, por quien acaso ocultamente l e h i ­
rió á nombre de quien so lo p u d i e r a tener d e ­
recho para-e l lo , entonces es i n s u f r i b l e , i n t o ­
l e r a b l e . . . . 

¿ P o r qué ha do ser así? dirá a lguno de 
mis lectores, ¿pues qué e l h e c h o no puede ser 
justo? ó acaso porque u n h o m b r e sust i tuya á 
otro aunque sea tácita y ocultamente en s u 
e m p i c o , on su posición, sea la que quiera ¿no 
podrá ser tal vez mas apto e l que sust i tuye 
quo e l sust i tuido? 

¡A.y amigo mió y como conozco y o p o r 
esas preguntas que usted es u n h o m b r o de 
Ilion y quo inc l ina la balanza al lado m o j o r ! 
poro s i n dejar do sor h o m b r o do bien p u e ­
den verso las cosas bajo otro aspecto y c o n o -
cor la v o r d a d . . . . Y o no lo niogo á usted q u e 
sea posible lo quo usted me dice , pero es 
m u y dif íc i l , es lremadamente difícil que u n 
h o m b r o haga las voces do o t r o , se erija en su 
constante d i r e c t o r , se ocupe en cuanto l e 
conc ierne , y tomo á su cargo todo q u c l l o que 
no tenia para qué ocupar su imaginación, s i n 
quo ou el lo l leve e l menor interés, y todo es­
to s in que medie parentesco n i aun v e r d a d e ­
ra amistad, s ino solo p o r pertenecer á la m i s ­
ma clase ó á la m i s m a c o r p o r a c i ó n , ó acaso 
como lo vemos muchas veces, s iendo u n s u b ­
d i t o , pero que i i fuerza do bajezas y a d u l a ­
ción ha conseguido captarse la voluntad de 
aquella persona á quien usurpa la pos ic ión , 
e l poder m o r a l , y que semejante á u n m a -
nequí le maneja á su autojo. 

T a n fácil y frecuente es encontrar en la so­
ciedad h o m b r e s débiles que se dejan arras-
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trar por quicen los engaña y los seduce, como 
aduladores y farsantes que aprovechen la inep­
t i tud ó el ocio de aquellos á quienes so d i r i ­
gen para erigirse á sus espensas en posición 
mas ó monos elevada , para obtener dere­
chos , inf luencias que á todas luces no los 
pertenecen. 

¿ Y harán acaso buen uso de esa posición 
en que los coloca su atrevimiento? n u n ­
ca porque nunca e l h o m b r e honrado , el 
de buen ju ic io y recto proceder pertenece 
á esos que necesitan ocultar sus acciones, e n ­
mascarar sus procedimientos el h o m b r e 
honrado cuando l igura , cuando tiene inf luen­
cias , cuando Se hal la en buena posición lo 
hace todo p o r s í , y procede á su alvodrío, 
s in valerse nunca para l legar á tener esta 
l ibertad de acción, do usurparla á quien do 
derecho la obtenga , si b ien sea una usur ­
pación tan indirecta como t ra idora : los que 
así lo hacen carecen do vergüenza, y a b u n ­
dan en alan de l i g u r a r . 

¿Necesita usted l lamar la atención de a l ­
gún alto funcionario público, do algún p e r -
sonago elevado, de algún gel'e de tal ó cual 
administración, intendencia , corporación & c ? 
N o se admire usted n i desespero de las d i f i ­
cultades que se le presenten para l lenar todos 
l o s requisitos del espediente que ha do antece­
der , para poderse d i r i j i r á aquel señorón — 
n o se queje usted de los dias y meses quo 
pasan s in quo se haya hecho el menor caso 
de su petición ó s o l i c i t u d , s in embargo de la 
mucha justicia que le a s i s t o — repita usted y 
patentice de nuevo sus justos derechos, c o n ­
ciba nuevas esperanzas do ser atendido, y 
descuide usted que como no dé otro j i r o a 
sus espedientes, seguirá usted v iv iendo c o n 
la esperanza y nada mas ¿Pues qué be do 
hacer? Diríjase usted al hombro quo ejerce tal 
destino ó s u p e r i o r i d a d de hecho, no al quo la 
obtiene de derecho: á esto hágalo usted pro 
formula y porque no puede menos de hacer­
se así, pero busque usted á aquel , sol ic i to 
su protecc ión, vénzase usted á todas las c o n ­
sideraciones y c u m p l i d o s quo parece ex ig i r 
en su necia vanidad, prostérnese ante la baje­
z a , y trate respetuosamente á aquella falsa 
s u p e r i o r i d a d , hi ja de la humillación con que 
ha sabido u s u r p a r l a . . . . entonces lo dirán a 
usted lo haré présenle á S. S. ó á S. E. ó á 
quien fuere, y espero que obtendrá usted lo 

que solicita. 
Así puedo usted obtenerlo todo si aquel 

necio q u i e r e ; no p o r que haga presente tiadi 
á S . S . , porque S . S . no so ocupa en nada dj 
lo que debiera , y mientras goza á su modo 
on la m o l i c i e , y acaso on oí v i c i o , en qug 
dis ipa el piugüo s u e l d o , f irma como en barbe, 
cbo lodo aquello que el adulador predilec­
to lo presenta, y un hombre por otro ligun 
y a c t ú a , no sin escándalo do la sociedad 
quo tan pacientemente le observa. 

Desdo el magnate y el hombro de estado, 
hasta e l alcalde de un pueblo miserable , caeg 
en eso estado ridículo y despreciable : la pro­
videncia mas eslravagaule, aparece como dic­
tada por el que acaso jamás pensó en ella, el 
n o m b r a m i e n t o mas injusto é inoportuno, h 
destitución mas inesperada, emanan de alyuu 
miserable ad lalere, quo valido de aquol par­
ticular favor i t i smo, eucueutra ocasión de dar 
pávulo á r e n c i l l a s , venganzas, ó capricho) 
tal v e z . . . . y ¡as i la suerte, la posición de uuoi 
hombres s irve de juguete á o t ros ! 

C o n c l u y a m o s , pues, este ar t iculo , que por 
su asunto se nos ha ido caracterizando de 
mas formal idad do la que quisiéramos, y asi 
s in tanta como hasta aquí (pues apegar do li 
m a y o r f o r m a l i d a d , nada conseguiremos en el 
presento estado social) osci lemos á los pro­
hombres , á los r icachos que oigan di rudi­
mento la petición del pobre y del desvalido; 
y á los que tienen grandes dependencias á que 
no dejen do atender p o r si á las reclamacio­
nes de sus subdi tos ; si un hombre por otro hi 
de presentarse á la par do los damas en estos 
casos, sepámoslo do una vez , y acaso no nos 
amargue tanto lo injusto, s iempre (pío esto­
nios persuadidos que trae su legi t imo origen, 
s i do a q u e l modo ha de entenderse. 

N u n c a tul l ir íamos quo va lemos de quien 
es el ojo derecho de don Fulano, n i del predi­
lecto ad latere, n i de l que lo adula constan' 
táñenle, n i del que está in ic iado en sus mas 
particulares secretos p o r q u o á todos es­
tos les envanece la deferencia, y son de aque­
l los á quienes el inmorta l Cervantes aludo en 
el parralito quo so hal la al frente de esto ar­
t i c u l o — ¿Vale tan p o c o un hombre para sí 
quo ha de ser necesario que otro lo represen­
to ante aquellos que necesiten de su valimien­
to? S i esta part icular idad no fuese perjudi­
cial y r i d i c u l a oti lodos sent idos , bastaría pa-



ra evitarla el poco favor, lamínala idea que 
tlá do aquel hombre que al querer c u m p l i r 
un cargo, dá ocasión á los males que tal vez 
ovitaria, y á dejar do hacer todo lo quo d o -
be un hombre por-olro. 

R . A . 

Nuevo tratado de geografía. 

Por el señor don Angel Iznardi. 

No es empresa tan fácil como c o m u n m e n ­

te se piensa, escr ibir una obra didáctica quo 

reúna todas las condic iones quo exigo esto 

genero de escr i tos , y especialmente s i están 

destinadas para niños y adolescentes. Y p r u e ­

ba de el lo la escasez de los tratados e lemen­

tales en todo linago do estudios, reduciéndo­

se los mas do olios á meras traducciones ó 

indigestas r e c o p i l a c i o n e s , quo lejos de a n i ­

mar al estudio produce el desaliento y fas-

lidio do los escolares. 

E l l ibro do que tratamos, y c u y o anuncio 

do venta acabamos do leer en los periódicos 

de la [daza, es una obra digna do la p luma 

del antiguo publ ic is ta y dis t inguido orador 

don A n g e l I z n a r d i , á quien la patria y las 

letras deben no pocos servic ios . Escr i ta con 

el mas sano cr i ter io y c o n c lar idad suma, 

y sobro todo observando un método p r o p i o 

para facilitar y hacer agradablo oí estudio de 

la geografía es, s in disputa a lguna, super ior 

en mucho á las demás do su clase do quo te­

nemos notic ia . N i e l tratado de V e r d e j o , n i 

la traducción de L e t r o n , n i otros e lementa­

les pueden serlo comparables en punto á 

método y c lar idad, y sobro todo en p u n t o á 

lenguage. Tocando á la l igera la parto de 

geografía astronómica, quo un niño no pue­

de comprender s in los conocimientos mate­

máticos en quo esta ciencia estriba, trata c o n 

toda la ostensión quo permi ten los l ímites de 

un l i b r o o lcmenta l , la parte relat iva á la g e o ­

grafía f ísica, deteniéndose on la descr ipción 

do los lagos, montañas y r i os, y s iguiendo 

en e l los ol curso y orden que la n a t u r a l e ­

za les t iene señalados, cons iguiendo así h a ­

cer mas atractivo e l estudio de esta parte 

árida do la geograf ía , y prestando al p r o p i o 

t iempo gran a u x i l i o á la m e m o r i a . 

E n la geografía c i v i l , segunda parte de la 

o b r a d e l señor I z n a r d i , no omite nada de 

todo cuanto puoda i lustrar á un niño aoerca 

do las diversas clases de g o b i e r n o , de r e l i ­

gión y do lenguago de l o s dist intos p a i s e s , i n ­

formándolos b i e n , aunque sucintamente, d e l 

estado actual de las s o c i e d a d e s , de las diversas 

razas humanas, do las costumbres de las n a ­

ciones , dándolos á c o n o c e r la educación do 

los d iversos paises , e l grado de civilización 

on quo so encuentran , y á la altura en q u e 

se h a l l a n la a g r i c u l t u r a y o l c o m e r c i o ; en 

suma, presenta u n c u a d r o perfectamente b o s ­

q u e j a d o , do toda la par lo c i v i l , habiéndonos 

l l a m a d o part icularmente la atención lo r e f o -

roulo al lenguago gonoral de las naciónos, en 

quo se esplica uno p o r uno los i d i o m a s todos 

quo se hablan en los diversos lugares d e l 

globo , haciendo ver cómo de las mezclas 

do las dist intas l eu guas han i d o naciendo y 

formándose otras, y a mas , y a menos i m ­

perfectas , s iguiendo las lenguas las c o n ­

quistas y revoluc iones de los pueb los . S i r v a 

de muestra l o quo d ice acerca de nuestro 

i d i o m a . 

«La lengua española, que también se l l a ­
ma castellana p o r su o r i g e n , so d e r i v a d e l 
l a t i n , p e r o tiene algunas voces estrañas, p r i n ­
c ipalmente árabes , in troducidas p o r los m o ­
ros : es rica en palabras y en las d e m e n c i a s 
d e l verbo ; d igna y tuagestuosa en los s o n i ­
dos, goza do gran l i b e r t a d de s intaxis ó cons -



t rucc ion : es abundante en vocalos que la 
hacen armoniosa, fácil y suave.- varia en la 
prosodia y acentuación de las palabras, que 
indican la cantidad o t iempo de las silabas, 
n o tan melodiosa quizá como el i tal iano, poro 
de mas energía por ios sonidos liugüiden-
tales y guturales de que aquel carece, y do 
fácil intel igencia á los estrangeros, por que 
se habla como se escribe, con ligeras escep-
c iones . Fál tale solo fijar mas completamente 
l a diferencia sinonímica de las voces que p a ­
san p o r iguales , y que n o lo son mas que 
en la apariencia, y también lo convendría a l ­
guna mas franqueza y l ibertad en la adopción 
de voces nuevas quo hacen necesarias las 
transformaciones naturales do los t iempos, 
los progresos do las ciencias y artes y la fa ­
c i l idad y frecuencia do los viages. Do su ri­
q u e z a , y tal vez do la confusión de los s i g ­
ni f icados , nace teucr dos lenguages ó esti los, 
uno para la prosa fami l iar y otro para la poesía 
elevada, diferencia difícil de perc ibir para los 
franceses, c u y a lengua mas exacta y definida 
que la nuestra , carece de esta cualidad.» 

D i v i d i d a en tres partes la obra de l señor 

I z n a r d i , está consagrada la tercera á la geogra­

fía estadística, tratada con todo el d e t e n i ­

miento que p ide tan importante estudio. U n 

breve y elegante bosquejo histórico sirve de 

introducción á esta parto, bastante p o r sí so­

la para conocer la gallardía del estilo y la 

pureza del lenguago quo dist inguen los es ­

critos de l señor I z n a r d i . Oigámoslo sino eu 

este t rozo , digno do la p luma do los Molos y 

de los Hurtados de M e n d o z a . 

«Tuvo lugar en los últimos años de su 
re inado (se refiere á Car los I V ) y en los p r i ­
meros de su sucesor F e r n a n d o V I I , el a c o n ­
tecimiento mas transcendental do la historia 
c o n t e m p o r á n e a : la revolución de Franc ia y 
las guerras de Napoleón. Renováronse e n ­
tonces en nuestro suelo los t iempos heroi­
cos del C i d , y como eu aquella época re ­
mota se h ic ie ron famosos los lugares de C o b a -
d o n g a , las Navas y C l a v i j o , atestiguan h o y 
las glorias de nuestros padres el sitio de Z a ­
ragoza y el dos de m a y o en M a d r i d , las ha-
tallas de B a i l e n , V i t o r i a , S a n - M a r c i a l y otros 

c i e n combate* parciales, donde la sangre do 
los mártires alimentaban el entusiasmo do 
los v i v o s quo peleaban por la re l ig ión, la 
independencia y la l ibertad española, s in con­
tar el número hasta arrojar las formidablos 
huestes del conquistador al otro lado do los 
P i r i n e o s . 

«Venció al fin la patr ia , y entro o l ru­
m o r de las armas renació también aquella 
l ibertad p e r d i d a on el reinado de C a r l o s V, 
que es h o y la enseña de la E u r o p a civilizada, 
y que no ha logrado afirmar la España has­
ta después de repot idos esfuerzos y reveses, 
y de correr ampliamente la sangre de sus de­
fensores ! ! 

S iguiendo el orden alfabético presenta un 

cuadro comple to do todas las provincias da 

España , s i n o m i t i r nada de lo mas impor­

tante, así de sus confines, como de la osten­

sión de su terr i tor io , número de pueblos, 

habitantes que los c o m p o n e n , part idos judi­

ciales de quo constan y descripción do su 

capital . A u n cuando no con tanto deteni­

m i e n t o , doscr ibe los demás paises del glo­

b o , no fal lando nada do aquello quo mas pue­

da importar al os ludio do la geogralia , des­

cartando toda la pai te inútil quo so encuen­

tra en otros muchos tratados como la des­

cripción minuciosa do puoblos bárbaros, sin 

relación do n inguna especio con el inundo 

c i v i l i z a d o , y quo n i aun puudcu servir pan 

el os ludio do la h is tor ia ant igua. 

E u suma, el l ib ro de l señor Iznardi se ha­

l la escrito con gran acierto para ologir lo que 

conviene y desechar lo quo no pueda sor de 

gran ut i l idad , está además puesto al alcance de 

todas las capacidades , haciendo de muchos 

modos atractiva su lectura, y adornándolo con 

tres m a p a s , uno el del m u n d o , otro el de 

E u r o p a , y ol último el do España, en cada 

uno de los cuales están pintados con diver­

sos colores v ivos los estados y provincias, 

á fin de que l lamando asi mas la aleación do 



los niños, y fijando mas su vis ta , queden 

mejor grabados on su l iorna memoria. l istas 

y otras muchas razónos han sido bastantes 

poderosas para quo ol Consejo do instrucción 

pública designe este l i b r o , y en p r i m e r lugar, 

entro las tres obras do tostó quo deben adop­

tarse on los institutos y colegios de segunda 

enseñanza del r e i n o . 

Ademas de estas razones tenemos otra 

los gaditanos para que so adopto en los c o ­

legios de Cádiz para testo on las clases do 

geografía, y es que el autor de l tratado quo 

recomendamos á los directores do estableci­

mientos do enseñanza, fué en su niñez e d u ­

cado en esto pueblo do su n a c i m i e n t o . Cá­

diz es su patr ia ; do esta p r o v i n c i a ha sido en 

otra ocasión representante; y s i en m u c h o s 

puntos do España ha sido escogida su obra 

como testo p o r los profesores do geogral ia , 

justo y honroso es para los mismos gadita 

nos quo estudien sus hijos cu las obras do sus 

compatriotas. T e n e m o s notic ia do quo on ol 

colegio do S a n - A g u s l i n vá á sor adoptado p a ­

ra el próximo curso , y es do esperar quo los 

otros establecimientos do segunda enseñanza 

sigan su e j e m p l o , alentando ciertamento á los 

gaditanos para trabajar on b ien do las c i e n ­

cias y honra do su patr ia . 

J. RlQUELME. 

E L D O T E . 

Amigo mió, tengo el placer do dec i ros 
que me v o y á casar. 

—Tanto mejor si habéis hecho una b u e ­
na elección. 

— N o lo d u d o . 
— ¿ Q u e t iempo haco conocéis á la novia? 
—Unas tres semanas. E s un ángel , es m u y 

linda, todos la admiran y se euamoran de 
ella, menos las mugeres . 

— L a bel leza no es de desprec iar , pero 
no es bastante para el m a t r i m o n i o . 

— C o n v e n g o en e l l o : s i n embargo esto 
no daña en nada. 

— E s t á en cuestión. 
— Poro no para m í . 
— Deseo que no seáis jamás de m i m o d o 

do pensar sobre esto ob je to . P e r o he c o n o ­
cido y o tantas l i n d a s mujeres , amables para 
con todo el m u n d o , cscepto c o n sus mar idos , 
quo desconfio u n p o c o de tan admirables 
be l lezas . 

— P u e s y o las adoro . 
— A vuestra edad se a d o r a n todas las m u ­

geres; pero cuando uno se casa, se carga c o n 
la obligación do no amar mas que á la s u y a ; 
p c n s a d l o b i e n . 

— ¿ L u e g o no a p r o b á i s m i casamiento? 
— D e ningún m o d o . L a persona á que vais 

á uniros será quizá m u y digna de es t ima­
ción: como no la c o n o z c o , no puedo tener 
ninguna o p i n i ó n . . . . 

— A h ! s i la conocieseis ! y además, q u e ­
rido a m i g o , cuatrocientos m i l reales de doto 
y las- esperanzas d o . . . . 

— E s d o c i r , quo esperáis quo los padres 
do' vuestra mugor t e n d e r á n la pata m u y 
p r o n t o . 

— C h a n z a pesada! 
— C o n f e s a d quo he dado en el i t o m . 
— D e l todo. 
— T a n t o me jor para v o s . Pero aunque así 

soa, si vuestra futura esposa fueso p o r des­
gracia uuu coqueta insaciablo do la m o d a , 
continuamente nueva y variable , los cuat ro ­
cientos m i l reales do renta que el la os trac 
se convertirían m u y fáci lmente en cintas y 
a r r u m a c o s . 

— N o h a y quo temer . Educada modesta-
monto á la vista do su m a d r e . . . 

— ¿ N o mo habéis d i c h o que hace tres se ­
manas que la conocéis? 

— S í . 
— P u e s b i e n , amigo m i ó , estáis en un e r ­

r o r . T r e s semanas hace que la habéis vis to 
por la p r i m e r a v o z , luego no la conocé is . 

— E s o es contestarme á la material idad de 
la p a l a b r a . 

— P e r d o n a d s i os hablo con e s a c t i t u d . N o 
se conoce en tan poco ti empo n i á una m u * 
ger n i á u n h o m b r e . Guardaos , e l m a t r i m o r 
n io no es una chanza. 
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—Lo sé . 
— Q u i e n es la elegida? 
— L a señorita de N . C o n la frecuento c o m ­

pañía que hace á su madre enferma, sale 
rara vez ; es m u y modesta, tiene todas las 
virtudes domésticas, y en nada so aseme­
ja á esa loca que me habéis p in tado , y con 
la cual me queréis a temor izar . 

— ¿ Y habéis visto todo esto en tres se ­
manas? 

— S i s e ñ o r . 
— M u c h a vista tenéis . 
— Y a ! 
— L o deseo p o r vos . 
— ¿ V e n d r é i s á m i boda? 
— C o n mucho gusto. 
— A d i ó s amigo , v o y al paso á c o m p r a r 

dos chales br i l lantes , p o r q u e esta es una 
condición precisa, s iempre que una joven 
l leva un dote. 

— O s deseo fe l i c idad . 

Arrepentimiento inútil. 

P o c o t iempo habia pasado, cuando e n ­
contrándose ambos amigos, se osplicó el r e ­
c ien casado en estos términos. ¡Ah! q u e r i ­
do F . , ¡qué necedad he hecho! quo no 
os hubiese y o escuchado! 

— M e aflijís, pero no mo sorprendéis : t o ­
do l o que os sucede lo habia previs to . 

— N o podéis imaginaros hasta qué punto 
tengo que quejarme do e l la : es una cabeza 
henchida de viento , s iempre ocupada p r o ­
fundamente en fruslerías. S o l o esta conten­
ta en el teatro ó en e l bai le : aunque su r o ­
pa fué de lo mas escogido, he saldado y a 
una cuenta de veinte m i l reales, tanto en 
la tienda como con la modista . 

— M u c h o gastas en ocho meses. 
— S i esto continúa, so consumirá su dote 

y aun mas. 
— T a l vez cuando c o n o z c a . . . . 
— N o l o espero, porque me ha dicho con 

alt ivez que eran necesarios al menos cincuen 
ta m i l reales anuales para la toilette de una 
muger como e l l a . 

— P u e s b i e n , amigo mió, carácter ú 03 ar 
ruináis. 

— ¡ Q r a n D i o s , en qué abismo me he ar 
ro jado . 

= N o quisisteis escuchar mis conse jos . . . 
e l amor es ciego, y después e l d o t e . . . . 

— ¿ Q u i é n hubiera podido pensar que una 
niña quo parecía tan modesta, tan sencilla,I 
'uese en e l fondo una mujer como hay I 

tantas. 
— E s t o sucede cuando so obra s in rcfloc. 

s i o n . N o hubierais comprado una finca sin 
un examen detenido, y os habéis casado sin I 
conocer á la compañera do vuestra vida. I 
¡Ese dote maldito es e l que os ha seduci-l 
d o , como s i no hubierais tenido lo bastan­
te para hacer la fel icidad do una joven po-| 
bre peto h u m i l d e ; como si no estuviese yaI 
conoc ido que la m a y o r parto de las jóvenes I 
con grandes dotes cuestan mas caras á susI 
maridos quo aquellas quo solamente ofrecen i 
buenas costumbres , buen sent ido, un espíri-l 
tu cult ivado ó a propósito para ser lo , y elI 
nstiuto do una honrosa economía. ¿Habéis! 

leído el hombre de los cuarenta ducados]\ 
— M u c h a s veces. 
— P e r o lo habéis leído como lo loen mu-I 

chos, s in p r o v e c h o . 
— ¿ Y esta o l n i l l a qué podría enseñarme? 
— « Q u o una muger económica y laboriosa 

convendrá mas on una casa quo la hija de 
un propiotar io que eu bagatelas y super­
fluidades gasta mas del dotu quo ha entrega-
do á su marido.» Poro todo lo que y o pu­
diera deciros es inútil. L a falta so cometió; | 
tomad un part ido , y sea procurar hacer oir 
la razón á vuestra muger . S i l l ega á ser ma-
dro , como debéis csporar lo , los debutes da 
la m a t e r n i d a d . . . . 

— N a d a la hará cambiar, nada absolutamen­
te; esta en la masa de la sangre. 

— ¡ Y la conocíais tan b i e n ! 
— ¿ Q u é quorois? me cegó ol a m o r . 
— S í , ol amor y e l do lo . 

mas 
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